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E l presente libro es un herm oso volum en, bien piesentado tip ográficam en ­
te y  de  contenido rico. N o  se trata  de una exposición  com pletam ente nueva de 
tem as, que ven  por p rim era vez la luz, sino que tres estudios inéditos se pu­
blican en  ieste tomo entre o íros t;a b a jo s  anteriores.

N o  se crea, sin em bargo, que tiene interés m enor la obra por esta razón, 
sino que al con trario , al ve;i cn conjunto y  relacionados varios trabajos, unidos 
por un denom inador común, el de la verdad filo s ó fic a  buscada con anhelo y  con 
sJngulär errpeño enseriada, presta nuevos alicientes a l lector acostum brado 
a seguir a  n uestro profundo pensador.

E n  la prim era parte del libro, bajo el e p íg ra fe  g e n e ra l: “ R E A L I D A D ,  
C I E N C I A ,  F I L O S O F I A "  nos plantea cuestiones tan interesantes com o “ nues­
tra  situación  in te lectu al”  “ ¿qué es el sa b e r? ”  y  “ ciencia y  rea lid ad ” , bucean­
do profundam ente lu ego  en el florid o cam po de la  historia  del saber filosófico-

E xam in a  después, en  la  segunda parte, en rápido exam en histórico, el cau ­
dal y  las 01 ientaciones de S u árez, D escartes, P a sca l y  B retañ o, deteniéndose 
más 'Con S ócrates y  H egel, a  quienes dedica soberbio estudio, entroncando y  
^estudiando ios m ás profundos problem as.

E n  la  ú ltim a parte de su libro  estudia las modernas cuestiones en  torno 
a  la  f ís ic a  atóm ica y  sus relaciones filo só fica s, p a ia  lle ga r y  tra ta r el proble­
ma de D ios de una m anera m agistral no ¡exenta de llam ativa novedad. E l ú lti­
mo tratado “ E l S e r  S o b ren a tu ra l”  es esencialm ente un tratado de teología  e x ­
puesto con  gra n  a cierto  dentro de la más pei'fecta  ortodoxia.

H a y  varias cosas que llam an la  atención en la  obra : se m uestra la  serie 
de artícu los y  tratados con  cierta' novedad. P ero  m ucho más que la novedad 
— oi<iginaI y  acertada lexposición de v ie ja s verdades, en ocasiones— destaca la 
profundidad y  solidez del pensam iento m anifestado con precisión y  m aestría.

A certad a  e interesante su consecuencia al a firm a r que, partiendo de deter­
minaciones variadas a l querer concretar el ob jeto  de la filo so fía , se haya- lle­
gado entre la  m ultitud ingente de posiciones no concordes, a  resultados qxie 
pueden m uy bien llam arse, rrás que de doctrinas opuestas, de tendencias y  so­
luciones diversas en  to m o  a  las m ism as cuestiones fundam entales.

Fundamentalies y  acertadísim as pueden decirse tam bitn  las consideracio­
nes en to m o  a  la  “ ley  de indeterm inación” expuestas. In vestig a  con  precisión 
el alcance d-s los térm inos em pleados ; los relaciona con la ley  de la  causa­
lidad : distingue perfeetam cnte la serie de causalidades, recordando con  m ag­
n ífic a  oportunidad la existencia de causas libres, para term inar señalando el 
objeto verdad ero de la  filo so fía .

H a ce  el autor ga la  de una serie de conocim ientos nada com unes aun entre 
los pensadores de prim era fila . A  trav és de sus páginas pu'ede el lector ente­
lado darse cuenta de que el S r. Z u biri conoce perfectam ente, y  no de una m a­
trera su p erficia l y  rápida, las m ás modernas teorías m atem áticas, de los “ quan­
t a ” , de  la  Indeterm inación, etc., y  no Ip son desconocidos los trabajos de los más 
eminentes hom bres de ciencia modernos, cuyas citas son num eiosísim as.



S i a todo esto ss añade una orientación  perfectam ente ortodoxa, con el sen­
tido recto  y  constructivo que siem pre tu vo la  f ilo s o fía  perenne, nO' se podrá 
n egar qus la obra del gran  pensador don X A V I E R  de Z U B I R I  es una m ag­
n ífica  aportación a l a ce iv o  cu ltu ral patrio, contribuyiendo c o n  sus c laras luces 
y  m agn íficas dotes de exposición  a  la  d ifu sión  del pensam iento cristian o en 
este mundo de nuestros días, de pensar ondulante y  torturado.

F . Y .

LA CASA D EL INFANTADO, CABEZA DE LO S MENDOZA.—Ohra 
prem iada por la G randeza de  E spañ a en 1935- L a  com puso Cristina de 
Arteaga y Falguera. L a  publica el D uque del Infantado. M adrid, 1940-44.
2 tomos- E d ició n  de 500 ejem p laies num erados.

C ristin a d* A rtea g a , ventajosam ente conocida de cuantos se precian de 
buenos am antes de las letras, ha llevado ahora ante las aras de la  severa  C lío  
una r.ca  ofrenda. R ica, ante todo, por su contenido y  no menos pon su exte ­
n o r  ijnvoltura. L o s dos tom os de L a  C asa  del Infan tado son ornato y  galan a 
m u sstra  de la tip o g ra fía  española y  m otivo de legít.m o o rgu llo  p ara  el ilustre 
p ró :e r  que los ha editado a sus expensas. E jem p lo  digno de im itarse por otros 
G randes éste que da el D uque dei In fan tado publicando la  h istaria  gen ealógica  
de su Casa, y  que se aviene m uy bien con  la m isión  que a  tan im poitante clase 
de la vida nacional incumbe, según fu é  d ic h o ;

L a s  arm as y  Jas letras dan n o b leza ; 
con iérvan la  ‘el valo r y  la riqueza.

D e  ingente puede ca lifica rse , sin exageración , la  labor que acom etió la 
autora de este lib io  al emprend-ar la  in vestigación  de la  h isto ria  gen ealóg ica  y  
hechos de sus antepasados y  si no ha logrado cuanto sin duda se propuso, puede, 
m uy justam ente, sentirse sa tis fech a  de su  aportación  a  la  historia  nacional. 
Porque no se trata  aquí de una cansada relación  de las generaciones de la 
extensa fam ilia  a lavesa  y  sus entronques y  parentescos, sino de una verdadera 
h istoria  gen ealóg ica  de la  poderosa C asa, cuyos m iem bros llenan brillan te- 
m.ente m edia historia  de España, P a ra  e llo  se ha s'srvido no sólo de los ricos 
arch ivos fam iliares, sino tam bién de largas y  p ro lijas investigaciones en  el 
A rch iv o  H istó r ico  N acional.

D escritos por la plum a brillante de C ristin a  da A rtea g a , d esfila n  por 
las páginas del libro, v ivos y  anim ados, rico s hom bres y  señores de lugares, 
com o don P edro G on zález de M endoza, fundador de la  C a s a ; m agnates como 
el au tor de las S erran illa s; purpurados insignes, com o e l llam ado “ tercer le y  
de E sp a ñ a ” ; personajes tan discutidos' com o el Condestable don A lv a ro  de 
Luna o  la  P rin cesa  de E b o li; políticos y  m ilitares y  em bajadores, como aquel 
D uque de Osuna, E m bajad or anta la  corte de los Z ares, cuyas geniales prodi­
galidades, m ás que de historia, de leyenda parecen. T od o s ellos encuadrados 
en el mari:o histórico del tiianpo en que les cupo v iv ir  y  que C ristin a  de A r -  
t ;a g a  revive  con prosa anim ada y  elegante, al par que con am able y  nada pe­
dantesca erudición. P o r eso d ije  antes que no es este un seco  libro de linajes 
sino verdadera historia  gen ealógica , en la  que_ sobre el cañam azo de los árbo­
les gen ealógicos s's tejen, com o en un rico  tapiz, las vidas de innúm era ga lería  
de personajes que un día v iv iero n  en  el mundo brillante de la  co ite  o  entre los



silenciosos m uros de coventual clausura dejando unos, el ejem plo de sus v ir­
tudes o de susi h e ro ísm o s; otros, e l recuerdo apasionado de sus discutidas 
accion es; a lgu n o el de sus e iro re s  y  todos el siello de la fuerte  personalidad, 
de la  energía, que parece com o el substratum  del linaje.

T i'in e  la obra particular interés para nuestro país. V in culado el D ucado del 
In fan tado a la antiquísim a C asa de Lazcano, hubiera sido, sin duda alguna, del 
mayo;i interés que la autora nos diese a  conocer lo  mucho que tenía recogido 
re.a:ionado con el señorío de Lazcan o. D esgraciadam ente lo s acontecim ientos 
dz estos últim os años han sido causa de que gran  parte del m aterial recogido 
y  ordenado se haya perdido, y  lo qu* es peor, sin posibilidad de lecuperación. 
E n  tales condicioncs lo que el libro aporta a  lo y a  conocido, aunque estim able, 
no o fre c e  lo que hubiera sido de m ayor in terés: nuevos horizontes p a ia  el 
estudio de 'la C asa  de L azcan o de la que, p ;se  a  los excelentes estudios de 
L izaso  y  don Juan C arlos de G uerra, queda m uchísim o por averigu an

U n  poco al m argen á z  lo que constituye la esencia de la  obra nos da 
noticias m uy interesantes y  que habrán de tenerse en  cuenta cuando se escriba 
la  historia  de cosas y  personas que retuvieron poderosam ente la  atención na­
cional en los prim eros años de la  p :esente centuria.

E l libro de C ristin a  de A rtc a g a  m erece más detenido estudio que esta 
breve nota escrita  sin más pretensión que la de llam ar la atención de los estu­
diosos &ob:e esta notable crónica, y  reg istrar en las páginas de  leste B oletín  
una obra que tan de cerca  atañe a G uipúzcoa.

/ .  M . I .

S U M A  D E  L A S  C O S A S  C A N T A B R I C A S  V  G U I P U Z C O A N A S ,  por el B a ­
ch iller Juan M artines de Z ald ib ia .— Introducción y  N otas de don Fausto 
A rocen a. Publicaciones d e  la  Excm a- D iputación de G uipúzcoa. S a n  S e ­
bastián. 1945.

D iputación  P rovin cia l de G uip ú zcoa ha publicado, a  propuesta del que 
su D iputado, don Joaquín de Y riz a r , la Sum a de las C'Osas Cantábricas y 

Giñpuscoanas, clel B ach ille r  Juan M artín ez de Zaldibia, inédita hasta ahora a  
pesar de la  antigüedad d e  su o iig in al. C om o es natural la edición no pretende 
exh um ar un te x to  desconocido, ni tam poco enriquecer la  historia  de la  provin­
cia M n una nueva concepción; el texto , recogid o teai v arias copias m anuscritas, 
ha sido traído y  llevad o por todos los historiadores del p a ís ; su sentido h istori- 
cista, obra y  f iu to  del s¡gIo V X I ,  difícilm ente podíamos aceptarlo  hoy. M as 
esto ap aite, había razones sobradas, no só lo  puram ente a fe ctiva s  sino tam bién 
de índole b ib lio g rá fica  que abonaban cum plidam ente su publicación. Deepués 
de todo »s la  historia  de  G uipúzcoa m ás antigüa que se conoce. H abía, j^ es. 
que hon rar la m em oria del erudito bachiller tolosano no sólo por haber sido 
ei_ py.m ero que acom etió y  term inó la em presa de hacer la historia de  su p ro­
vincia— aunque hay noticia  de propósitos anteriores, no se sabe que los re a li­
zaran— sino por haber sido la fuente en la que han bebido copiosam ente los his- 
toria<|or|’2Ís guipuzcoanos que le  han seguido en el tiem p o ; no en vano «s la 
prim era piedra del ed ificio  de nuestra historiografía .

U n  texto  de esta naturaleza forzosam ente debía ir  acom pañado de una 
Introducción  crítica  y  de unas notas qu¡e! desvanecieran erro res o aclarasen  con­
ceptos co n fu so s; esta labo:' nadie podía haerla, hoy. en G uipúzcoa, com o núes-



tro  colaborador don F au sto  A ro cen a. Y  él la  h a  hecho con  esa precisión  con 
que hace todas sus cosas. “ E ste  día no era  m a rte s” , dice en una nota, re fir ié n ­
dose al 25 de octubre de 1498 que Z ald ib ia  sitúa en el s.tgundo de la  sem ana, a l 
hiLtoriai- la quem a djs Fuen terrabía. E ste  detalle  m ínim o, da la  m edida e xacta  
de la m eticulosidad con que está  trab ajad a  la edición. E l J e fe  de la Inspección 
de A rch iv o s de la  D iputación  ha pasado todo el libro  de Zaldibia, no capítu lo a 
capítulo, sino punto a  punto y  frase  a  frasie, por su cedazo crítico  y  con lim pia 
y  desapasionada objetividad h a  puesto, en cada caso la nota que p rocedía; unas 
veces para com pletar o_ re ctifica r  el te x to  del m anuscrito que ha servid o  para 
la ed.ción,. con otras copias que tam bién ha tañido a  la v is ta ;  otras, p ara  com pletar 
la u ta  dada parcialm ente o para re ctifica rla  en su  caso ; y , a lgun as, para in vi­
ta: 1 a l lector a beber en  nuevas fuentes que am pliaran  :el concepto expuesto 
por el bachiller o le dieran  un a gu a  m ás potable que la  da la Sum a.

E n  la _Introduo:ión hace unos apuntes b io g rá fico s del autor, enju icia  el 
v a lo r del lib ro  en la  h isto rio g ra fía  de G uipúzcoa, m atiza el a lcance de la 
aportación  zaldibiana a  la  verdad era historia  de la batalla  de B eotibar, enumera 
ios distintos m anuscritos que se conocen de la  ob ra  del bachiller y  exp lica  el 
m étodo que ha presidido la edición.

E«t¡2 trab ajo  crítico , aparte d.e su  evidente v a lo r intrínseco y  del que resulta 
de dar con  exactitu d  el año de  la  m u eite  del h istoriador tolosano, dato equivo­
cado hasta ahora, o frece  un interés especial por los com.entarios acerca  d¡e la 
bata lla  de B eotibar. Lía n arración  que de ella  h izo  Z ald ib ia  le  habían propor-- 
cionado ca lifica tiv o s seriam ente o fen sivo s p ara  un historiador. Y  A ro cen a, que 
adem ás d i  ser un c :ít ico  justo es un decidido valedor de todas las g lo rias de su 
provincia, ha tom ado a  su ca rg o  la defensa de la  verdad y  la rehabilitación  del 
B ach iller. Y  excusado es decir que lo h a  conseguido.

E s, en fin , un libro interesantísim o y  m uy bien presentado que ha venido 
ha subsanar un im perdonable olvido.

M. C-G.

R E Y N O  L>E C H I L E -  1535-1810.— E stu dio  histórico, ge n ealóg ico  y  bio" 
g rá fico , por L u is  de R oa  y Ursúa. V a lla d o lid . 1945.

N o escatim an elogios a  esta obra e l M arqués de C iad on d ia  ni don Joaquín 
P é re z  V illa n u eva , C ated rático  de la U niversidad de V allad olid , en la  earta, el 
prim ero, y  en  las notas prelim inares, el £i?gundo, que sirven  como' de  pórtico 
a  éste que no vacilo  en llam ar m onumento ciclópeo de in vestigación, junto al 
cual palidecen algunos trabajos, m uy reputados por o tra  parta, de parecida 
índole. Los 4.351 apellidos de conquistadores y  pobladores dsj C h ile  que el 
señor R oa ha reunido en las 1.929 páginas del volum inoso libro no es una 
simple relación  de las gentes que pasaron a  aquel estado de la  costa dcl P a c í­
fic o  a  la conquista prim ero y  a  colon izar y  poblati después; si 'eso só lo  fuera  
sería  bastante para in teresar a los investigadores de las cuestiones am erica­
n as; pero cs más, m ucho más. E s  más, ¡en prim er lugar,, porque esta obra es la  p ri­
m era, que sepamos, en que se u tilizan  para una labor de conjunto las noticias e x ­
traídas de archivos españoles y  am erican os; y , en siegundo lu gar, porque en la 
inm'ensa m ayoría  de los apellidos agrupados en la obra se da la filia c ió n  conv-



pietà del personaje, su o iigen , ascendencia, nacim iento, fecha de su paso a 
Indias, carg os y  empleos, acciones, m atrim onio, h ijos, ú ltim a voluntad, letc., con 
lo que cada ^édu!a del extenso repertorio viene a  con stituir un esbozo com plico 
de b io grafía , en  el qu^ m uy a  menudo, no fa lta n  noticias sobre el cará cter 
del b io grafiad o. Y  esto, no de cualquier modo, sino anotando, escruinilosa- 
mente, junto a  la  noticia, la  le fe re n cia  b ib lio g rá fica  o  docum ental de que 
procede. P en osa y  la rg a  tarea  que impuso al autor lextenso p eregrinar, cu el 
tiempo y  en el espacio^ visitan do archivos nacionales y  eclesiásticos, de la que, 
sin duda, se habrá sentido comp-ensado al ver im p ieso su m eritísim o libro. E n 
el I ^ u s  D e o  que le ha puesto como colofón, hay com o una resonancia de ios 
jubi-otos finales que los m onjes copistas de la E d ad  M edia estam paban en 
la ú ltim a página de sus miniados códices-

¿ E s  que la obra no tiene defectos ni errores? E s posibl'2 que los tenga. 
Quede, sin em bargo, para otros la in g ia ta  tarea de señalarlos, si los hubiere. E n 
cualquier caso, no podrán re star m érito a  este trab ajo  redactado en un estilo 
lacónico, casi te le g iá fic o , en cierto modo im puesto por su abrum adora e x ­
tensión.

U n  índice a lfa b itic o  y  un cuadro de abreviaturas com pletan el libro que, 
editado a  e x p m sa s del C on sejo  Superior de Investigaciones C ien tíficas, ha 
sido cuidadosam ente im pieso en V a lla d o lid  por los T a lle re s  T ip o gráfico s  
“  Cuesta

J. M . I .

D E  C A L I F O R N I A  A  A L A S K A ,  h istoria  de un de-cubrim iento, por Javiei 
de Ybarra y  B erg é. Publicaciones del Instituto de Estudios P olíticos. M a ­
drid, 1945.

E l  v ie jo  im perio colonial hispano que em pezó a socavarse ba jo  los triites 
destinos de M edinasidonia se c u a it  aba en el s 'g id  X V I I I  con estr.f>ito de 
derm m bam i'üito. E r a  preciso v o lv er los o jo s a l m ar. P atin o  y  Ensenada se 
e sforzaron  ,en robustecer el podci- de nuestra A rm ad a para tratar de evitar lo 
que p arecía  inevitable. Y  la A rm ad a respondió espléndidam ente a estos propó­
sitos dando un haz fron doso de figu ras g lo iio sa s . P ero  era  ya  dem asiado tarde 
y, sus nom bras, d ig n o j todos de m ejor fortuna, hubieron de ser astros de oeaso- 

U n o de estos fu é  el de don Juan F rancisco de la B odega y  Q ja d ra  histoiiado 
por Ja v ier da Y b a rr a  en el libro a que nos referim os. D e rancio abolengo enra:'- 
tado nace en Lim a, en 1743, e ingresa en la R eal A rm ad a eni el 1762- A ú n  había 
entonces m ares por recorrer y  tierras que descubrir. España, que s!a consideraba 
con títulos bastantes p a ra  dom inar la  costa occidental del continente am ericano 
hasta sus lim itas septentrionales, ap:nas' si e jerc ía  dom inio de hecho pasados los 
30 grados de latitud N orte, gracias a  las M isiones religiosas que realizaban su 
em presa evanglalizadora sobre una indiada más' o  menos dócil y  sumisa- E ntre 
tanto, los rusos, a jen os a  estas preocupaciones espirituales, m ontaron más al 
norte de la m ism a costa algunos establecim ientos para ¡el com ercio de pieles- 
E stas incursiones m ovieron  al V i n e y  de N u eva  España, don A ntonio B ucarely, 
a dirigirse  a l gobierno de M ad ri4 , denunciando el hecho y  pidiendo apoyo para 
descubrir y  daminaii toda la costa occidental que caía  bajo su dominio de Jure. 
Y ,  M adrid, contestó ordenando que “ se desalojasen d!a grado o por fu erza  cua- 
lesquier extran jero s que se hallasen establacidos en estos p a ta je s ”  para cuya



d if í : i l  em presa enviaba 6 O ficia les de la A rm ada- P ero  M ad rid  i2staba le jos y  
los 6 O ficia le s, tras de no ser dem ariados, no Ik gab an  con la prontitud que 
hubiera desdado el V ir r e y  que, im paciente, equipó en 1773 la fra g a ta  Santiago  
y  la  puso ba jo  el m ando del A lfé r s z  don Juan P é re z  “ único O fic ia l de la  M arina 
que había en C a li fo r n 'a ” , con orden de que recorriera  la  costa  hasta los 60 
grados de latitud y  .enseñara a  los indios que la  habitaran el cam ino de la sa l­
vación etern a ¡E jem p la r  historia la de España^ sin par en  el m undo! ¡E s fo r z a ­
da ra za  da Q uijan os, sin m iedo a  los g ig an tes!

D on Juan P é re z  no pudo llega r, claro  está, con  su pequeña fra g a ta  a  los 
60 grados, pero c lav ó  el pabellón de su patria  en el C abo M endocino a los 
40 g ia d o s y  8 m inutos, q u j y a  era bastante-

E n  octubre del 74 llegaron a M éjico  los 6 O fic ia le s  prom etidos, uno de los 
cuales era n restro  don Juan F ran cisco  de la  B odega y  Q uadra que después de 
algunas incidencias fu é  incorporado a  la 'empresa descubridora con una goleta 
de 18 codot de quilla, 6 de m anga y  de tan p o :o  puntal que sus hom bres no 
podían estar de pie bajo cubierta- ¡B u en  paquete p ara  rom per los r;scios m aies 
del S epten trión ! L a s  condiciones en que el hi.ro'2 hubo d ;  hacer el v ia je , sin 
v íveres, poiq-ue no cabían los cajon es en la p equ cñ .z dz la go leta, sin gente, 
porque hubo de ir  dejándola en las distintas recaladas y  sin salud, porque se la 
minaba iel escorbuto, son realm ente im presionantes; y  su audacia y  su pericia 
m arinera, tam bién. S ó ío  así se exp lica  que pudiera pro lon gar el v ia je  durante 
10 me;'c.<: y  lle ga r nada menos que a los 58 grados latitud que hasta entonces no 
había alcanzado nadie por aquellos mares- D espués hubo otras expediciones en 
alguna d ;  las cuales v o lv ió  a  tom ar parte B od ega  y  que clavaron  aun m ás alto 
el pabellón hispano- P e ro  la gu e rra  de 1779 entre E sp añ a e L ig la te rra  con m oti­
vo, prec,isamente, de la  indep.nd’n icia  de los E stados U nidos, pusieron fin  a  las 
exploraciones paralizado la actividad colonizadora por aquellos parajes-

A ñ o s  más tarde, los ingleses, que no veían  con buenos o jo s la  presencia de 
¡os españoles po;i tales latitudes, reclam aron para ellos el puerto de N u tk a  y, 
(1 Gobierno de M adrid, que no pnado o no quiso oponerse a sus exigen cias decidió 
acceder a  ellas com isionando, para su ejecución, al lim eñ o-vizcaín o don Juan F ra n ­
cisco de  la B odega que se hallaba a  la  sazón cíe Co-mandante en 'el puerto de San 
Blas- D o o r o s a  em bajada, para un hom bre de su patriotism o, Disciplm aclo y 
sum iso acudió a N u tk a . a  tan penosa m isión, pero no la  cum plió. T u v o ' e l acierto 
de buscar y  encontrar razones para no hacerlo sin rom per por ello las debidas 
relaciones dip’ om áticas con el cmibajadoii de los ingleses, el gra n  navegante 
V an co u ver que rindió honores a l pabellón de E sp añ a en  aquellas aguas de las 
que hubo de retirarse  sin lo gra r el com etido que le  había llevado a ellas- Sin 
em bargo, no duró mucho la satisfacció n  die nuestro héroe que, poco más tarde, 
pasó por eí dolor— ¡a stro  en ocaso!— de que el puerto de N u tk a  y  la isla^qu'e 
había de llevar su nombre, pasara a  los ingleses hecho, sin duda, quíe m otivó su 
m uerte acaecida meses después.

E sta  es la historia, heroica y  d e sg an a d a , del vizcaín o-lim eñ o don Juan 
F ran cisco  de la B od ega  y  Qu'edra que nos ha contado, sobre docum entos de prim e­
ra  mano, hábilm ente traídos y  llevados, nuestro querido am igo Javier de Y b arra  
que ha hecho con ella un bello libro editado m uy pulcram ente por el Instituto 
de Estudios P olíticos, en la  colección  “ E spañ a ante el M u n d o ” .

M. C-G‘



H I S T O R I A  D E L  N A C I O N A L I S M O  V A S C O . Ma.vlmiano Garcia V enero:
1793-1936. E d ito ra  N acional. M adrid , 1945.

L e ía  yo estos días, a propósito del lespectacular proceso de N u rem b eig , un 
artícu lo  en que el anónim o autor a firm a  que la historia  se escribe m odernam en­
te con m ayoii prontitud que en pasadas épocas. E n  opinión del edítorialista 
nadie hubiera osado hacer la  historia  de estos años decisivos en la, digam os, 
p ro fecía  de Spen gler, co n  la celeridad con que actualm ente se hace. “ A c a b a  de 
conluirse el conflicto— ^viene a  decir— y  y a  están ahí todos los docum entos que 
cxp .ican  su génesis y  d e sarro llo ” . N o  trato aquí, casi está de más el decirlo, de 
dilucidar sí los ju íc e s  que tienen ante sí a  los dirigentes alem anes tratan  de 
exam inar la copiosa docum entación con criterio  h isto n cista  o sí„ por e l con tra­
rio, han de ser sus sentencias, com o algunos pretendan, la base de un nuevo 
derecho internacional. M e lim ito a re;ií)ger aquella op-nión, según la cual la 
h isteria  se escribe hoy— signo a caso  da nuestro tiempo— con m ayor rapidez 
que en  el pasado. S i lo que s;̂  quiere dccir es que apenas term inado un con­
flicto  se dan a  luz niemoidas y  docum entos con él relacionados, es c la ro  que el 
hecho no represaiita una novedad; pues en  todo tiem po las partes antagónicas 
de un litig io, nacional o internacional, han producido colecjaones de documentos 
y  relaciones más o menos extensas para ju s tif ica r  su conducta en  los sucesos. 
N i es nuevo tam poco el escrib ir la historia  de una gu e rra  inm ediatam ente des­
pués de su term inación. Puede decirs'2 que de ta les historias están llenas las 
b ib lio teca s; y  no debtn estar m uy bien escritas cuando tantos y  tantos libros se 
haiT escrito— y  se escriben— levisan do procesos históricos. Y  es que, con tra  lo 
que cree ei edítorialÍLta, só lo  el tiem po decanta la  verdad de los hechos y  por 
eso íes tan  d ifíc il ju z g a r  ios acontecim ientos recientes, cuando viven  m uchos 
de ios que en ellos fueron  protagon istas; cuando los heciios andan en re lacio­
nes parciales o  fra g m e n ta r ia s; cuando la proxim idad m iím a de los sucesos im-. 
pida atascarlos tn  toda su exten sión ; cuando, en  fin, las no extinguidas pasiones 
adulteran las fuentes de in fo im ació n  o deform an los hechos.

A cab a  de publicarse un Hb:o que a fe cta  m uy directam ente, a mi parecer, 
a los A M I G O S  D E L  P A I S ,  por lo  q u ;  he creído de interés registrarlo  en 
estas páginas.

B a jo  dos aspectos se puede considerar, a m i ju icio, el libro  del señor G arcía  
V e n e r o ; uno, político y  otro, puram¡ente histórico. A q u í— ŷ a  mí, personal- 
m enta— interesa solaniente el segun do; porque el autor lo ha querido así al 
señalar a aquel m ovim iento político, de tan terríblias consecuencias p ara  nues­
tro un día idílico país, unos orígen es intelectuales que, ciertam ente, no ticiie. 
E s lan verdad sorprendente que quien, como e l autor de este libro, ha residido 
en G uipúzcoa, ign ore a  estas alturas que los C aballeritos de A zco itia , tildados 
de heterodoxia poii don M arcelin o M tniéndez y  P elayo, han sido vindicados 
por los escritos d i  un hom bre tan poco sospechoso de concom itancias hetero­
doxas com o de particularísim os nacionalistas como don Julio de U rq u ijo  que. 
c:>n docum entos absolutam ente irrebatibles, ha pu lverizado las apreciaciones 
que el propio h istoriador m ontañés c a lif icó  da “ obra apasionada de ju ven tu d ” , 
y  consta term inantem ente que en esta  parte pensaba revisar su juicio  a  la luz de, 
documentos quia conoció m ás tarde. E s verdad que en la  b ib lio g ra fía  consul­
tada aparece registrado uno de los principales libros que el señor U rq u ijo  ha 
dedicado a  esta cu estión ; pero en i?i texto  el autor no lo ha tenido en cuenta; 
lo cual es m ás chocante, aunque no tanto com o la  afirm ación  de  que “ una de 
las prim eras tareas de la  Sociedad (de Estudios V ascos) fu é  ser consecuente, con 
la in flu en cia  europeísta, y  lanzó la  R evista Internacional de E stu dios V a sco s.”



¿C óm o, quien de estas cosas escribe, ign ora  que la citada Revista se publicaba 
eon  toda regularidad once años antes de la  celebración  del prim er C on greso die 
Estudios V a sco s del que salió, m ás tai de, la Sociedad de Estudios V a sco s?  
¿Q u ién  no sab's aquí que dicha Revista jam ás fu é  m irad a con  sim patía por los 
elem entos nacionalistas y  tan. no lo fu é  qu'e fundaron la  que denominaron 
YaJtintzal ¿Q u e  igu al prevención les apartó de la  S ociedad de Estudios V ascos 
a la  que ju zgaro n  punto menos que enem iga porque nunca se ocupó de cu es­
tiones que no fueran  puram ente intelectuales al m aigen  de la política, aun de 
la especulativa, de la P o lítica  con P  m ayúscula, que dicen algunos?

P ero  volvam os a  los C aballeritos de A zc o itia  y  al pobre A ltu n a  cuya  am is­
tad con R ousseau vu elve  a  a irear el señor G a rc ía  V en ero . Pules sí, señoit; 
A ltu n a  fu é  am igo, a m igo  entrañable, del g in ebrin o al que quiso atraer con su 
palabra— y  sobite todo con el ejem plo de su irreprochable conducta, argum ento 
mucho m ás convincente que todas las predicaciones— al catolicism o que fervo ro ­
sam ente p rofesaba e l v a iia s  veces A lc a ld e  de A zco itia , donde d ejó  huella de 
su integridad, m ás aún, de su intransigencia en m ateria de religión.

M as, dejad a a  un' lado la  pretendida heterodoxia de P e ñ a flo r id a  y  sus 
am igos, lo que -sn ninguna parte he v isto  es la  m enor cosa que perm ita lanzar 
sobre la m em oria, sobre la buena m em oria, de los fundadories de la  Real 
Smiedad Económica Bascongada de ¡os Atmgos det País, la  taoha de un p ar­
ticularism o del que, com o hijuela, pudiera derivarse  el nacionalism o. A h í están 
las A c ta s  de la Sociedad y  en e llas la ideología de sus fundadores y  lo que 
constituyó el a fá n  de todas sus actividades. Sobre iestas cuestiones suele no 
ser desdeñable el ju icio  de los contem poráneos y  no debía se r  m alo el que 1os 
españoles más destacados! de aquel tiem po tenían sobre ésta, cuando en tan 
poco tiem po tanto se m ultiplicaron por toda E sp añ a  las sociedades constituidas 
a im agen y  sem ejanza di's la que fun dó don Ja v ier M aría  de M unibe, h ijo ;  no 
debe olvidarse, del fun dador de la R eal C om pañía G uipuzcoana de C aracas, 
cuyos navios de com ercio iban arm ados precisam ente p ara  apoyar y  m ultiplicar 
las fuerzas de la A rm ad a nacional en la  defen sa  de los dilatados dom inios de 
la coron a de España, llevasen  o  de ,contrabando los lib io s de la  Encicloped'.a, 
que tam poco está probado, a  menos que se pruebe prim ero que los Inquisidores 
que tenían a su cuidado el exam en d¡e los libros que se llevaban  a  A m érica, 
eran, tam b im , enciclopedistas. N o  me e x tra ñ a ría  nada que cualquier d ía  nos 
lo digan, porque el M arqués de N a rro s , C ab allerito , y  lencidopedista también, 
c laro  está, fuO F am iliar del S an to  O fic io .

A  pesar de lo dicho y  de bastante m ás que pudiera decirse, el libro  no es 
inútil, ni m ucho menos, sobre todo si se u tiliza  con espíritu  crítico.

/. M. I.


